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LA HISTORIA DESATADA - 5: 
DESATADOS A LAS NACIONES
HECHOS 10–11

Mientras caminamos juntos por el libro de los Hechos, deberíamos ser transformados. Deberíamos ser 
confrontados y alentados a vivir con valentía a través del poder del Espíritu Santo. Como aquellos que hemos 
aceptado a Cristo, hemos recibido al Espíritu Santo prometido. Se nos ha dado un testimonio que compartir. Se 
nos ha capacitado para ofrecer una adoración genuina. Se nos han dado dones únicos para servir al Señor y a 
otras personas. Hoy vamos a volver a entrar en la historia de Hechos en un momento que sacudió el curso de la 
historia y que, con esperanza, sacudirá también la forma en que vivimos nuestra fe.

Resumen de Hechos 1 al 9

Comenzamos en Hechos 1–2, donde Jesús asciende y el Espíritu Santo es derramado en el día de Pentecostés, 
dando origen a la Iglesia. Pedro predica ese día y miles de judíos se convierten a Jesús. En Hechos 3–4 
encontramos el famoso sermón de Pedro en el Pórtico de Salomón. Más y más personas en Jerusalén están 
siendo salvas y uniéndose a la Iglesia a través de la expansión del evangelio. En Hechos 5–9 se introduce la 
persecución contra la Iglesia. A pesar de la oposición por parte de los líderes religiosos judíos, la gente de 
Jerusalén y de los pueblos cercanos continúa aceptando a Jesús y uniéndose a la Iglesia. Incluso vemos a uno 
de los líderes de la persecución, un fariseo llamado Saulo, tener un encuentro con Jesús y arrepentirse de 
su pecado.

En este punto, hay entre 10,000 y 20,000 cristianos en Jerusalén, lo cual es el resultado de, ¡atención!, entre 
8 y 10 años de compartir el evangelio. A veces pensamos que todo esto sucedió de forma explosiva en una 
semana, pero este tipo de crecimiento tomó tiempo. Aun así, los 120 del principio crecieron al menos cien 
veces más.

¿Notaste que cada evento que ha ocurrido hasta este punto ha tenido como destinatario a un grupo específico 
de personas? Durante los primeros 8 a 10 años, la historia ciertamente se estaba desatando, pero estaba 
siendo desatada para un grupo específico: los judíos. ¡El evangelio aún no había sido presentado a los gentiles!

Hasta ahora, parece que Dios estaba reservando la verdad y el poder del evangelio, así como los dones del 
Espíritu Santo, para los judíos étnicos y para los prosélitos (convertidos al judaísmo). Por eso, la historia que 
estamos por examinar es el acontecimiento más significativo del Nuevo Testamento después de la resurrección 
de Jesús. ¿Por qué? Porque sin esta historia, sin la revelación que Dios le dio a Pedro, todos nosotros 
tendríamos que ser judíos, o el cristianismo se habría mantenido localizado en Judea y Samaria.



1. ¿Alguna vez has tenido una experiencia que cambió por 
completo la forma en que veías a una persona o a un 
grupo de personas? ¿Qué sucedió? ¿Cómo te cambió?

En la iglesia hablamos mucho de judíos y gentiles, pero no usamos ese lenguaje fuera del contexto eclesial, y 
cuando lo hacemos, normalmente pensamos en personas judías y en todos los que no lo son. Sí, pero va mucho 
más allá de eso. En Efesios 2:14, el apóstol Pablo escribe: “Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo 
uno, derribando la pared intermedia de separación”.

Cuando entendemos la profundidad de la distinción entre estos grupos, estos versículos adquieren mayor 
importancia. Comprendemos que había un verdadero muro de separación entre nuestra descendencia y la de 
Dios. Comprendemos cuán grande es el amor de Cristo. Así que hablemos de esta distinción.

¿Qué es un judío? Judío: receptor del Pacto Abrahámico y guardián del Pacto Mosaico.

“Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. Bendeciré a los 
que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra.” 
Génesis 12:2-3 (RVR1960)

Dios hizo una promesa a Abraham, y por causa de esa promesa, los descendientes de Abraham fueron, como 
dice Romanos, “los encargados de transmitir las mismas palabras de Dios.” La señal de este pacto fue la 
circuncisión. Más adelante, Dios extendería ese pacto, no solo a los descendientes directos de Abraham, sino a 
toda la nación de Israel a través de Moisés. En este “Pacto Mosaico,” Dios le dio al pueblo judío la Torá, que los 
separaba del resto del mundo. Ellos debían ser un reino de sacerdotes, sellado por la santa Ley. En resumen: 
ser judío era ser escogido. Ser judío era ser hijo del único Dios verdadero. Y eso era algo que valía la 
pena proteger.

En contraste, los gentiles no eran un pueblo de promesa. La palabra hebrea para “gentil” simplemente significa 
“nación.” Los gentiles no formaban parte del pacto mosaico, sino que eran pueblos paganos de las naciones 
vecinas. No eran observantes de la Ley judía. Y durante gran parte de la historia de Israel, el pueblo judío fue 
esclavizado, exiliado o atacado militarmente por gentiles.

En resumen: los gentiles no eran escogidos. No eran hijos de Dios. La única manera en que un gentil podía ser 
bendecido —según el pensamiento judío— era por medio de la circuncisión y convirtiéndose al judaísmo. Pero 
aun así, nunca podían llegar a ser completamente judíos. Con el tiempo, judíos y gentiles tuvieron que aprender 
a coexistir, aunque en la mentalidad judía, nunca habría una verdadera igualdad. Debido a que los gentiles no 
seguían la Torá, constantemente practicaban cosas que la Ley consideraba “inmundas.” Así que, mientras 
algunos judíos verdaderamente odiaban a los gentiles, la mayoría simplemente no quería poner en riesgo su 
obediencia a la Ley al asociarse con quienes no la seguían.
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2. Lee Hechos 10:1–8 ¿Qué nos dice la Escritura sobre 
este hombre, Cornelio?

Para evitar esto, los líderes religiosos “levantaron una valla alrededor de la Torá,” añadiendo miles de reglas 
arbitrarias para que el pueblo judío pudiera mantenerse lo más lejos posible de violar la Ley. ¿Un ejemplo de 
esto? Los judíos no comían con los gentiles. ¿Por qué? Porque había una alta probabilidad de que en la 
preparación de los alimentos, los gentiles hubieran usado comida o métodos impuros, lo que haría que los judíos 
también quedaran impuros. Es importante notar que en ninguna parte de la Torá dice que los judíos no puedan 
comer con gentiles, pero esta regla religiosa creada por los hombres protegía al pueblo judío de siquiera 
acercarse a quebrantar la Ley. ¿Evitó que los judíos rompieran las leyes dietéticas (kosher)? Sí. ¿Comenzaron 
muchos judíos, con el paso de las generaciones, a creer que los gentiles eran impuros en sí mismos? También.

Esta “valla” alrededor de la Torá fue uno de los principales objetivos del ministerio terrenal de Jesús. Su 
oposición a ella ayudó a que lo crucificaran, y aunque dejó claro que las leyes hechas por el hombre eran 
dañinas, aparentemente la barrera entre judíos y gentiles seguía en pie. Entonces, ¿cómo fue derribada esta 
barrera? Veamos el capítulo 10 de Hechos.

Hechos 10 comienza así: “Había en Cesarea un hombre llamado Cornelio.” 

Cornelio era generoso. Era un adorador. Y él, junto con su casa, se sometía al Dios de Israel. Por eso, Dios le 
envió un ángel que le dijo que enviara hombres a Jope (a unos 55 kilómetros de distancia) y que pidiera a un 
hombre llamado Simón Pedro. Sin mayor contexto que ese, Cornelio envía a tres de sus hombres a Jope en 
busca de Pedro. Ya sabíamos que Cornelio era generoso y devoto, pero ahora vemos que también era fiel.

Lee Hechos 10:9–16

• Al día siguiente, a mediodía, Pedro sube a la azotea a orar.

• Cae en un éxtasis y tiene una visión: “un gran lienzo que descendía del cielo, en el cual había toda clase de 
cuadrúpedos, reptiles y aves del cielo.”

• Una voz le dice: “Levántate, Pedro, mata y come.” Pero Pedro responde: “De ninguna manera, Señor; jamás 
he comido nada impuro o inmundo.”

• Y la voz le habló por segunda vez: “Lo que Dios ha purificado, no lo llames tú impuro.” Esto sucedió tres 
veces, y enseguida aquel lienzo fue recogido al cielo. Hechos 10:10b–16 (RVR1960)
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3. Después de esta visión, se dice que Pedro estaba 
“perplejo por dentro”. ¿Por qué estaría perplejo? 
Era obvio de qué trataba la visión, ¿no? Dios acababa 
de eliminar las leyes alimentarias.

Nos gusta pensar que Pedro era torpe. Pero Pedro no era torpe. Pedro conocía las Escrituras y caminó 
físicamente con Jesús. Pedro no entendía el significado del sueño porque ¡sabía que no se trataba de comida! 
Pero mientras Pedro estaba reflexionando en esto, los hombres enviados por Cornelio el día anterior llegaron a 
la puerta, y el Espíritu Santo lo impulsó a recibirlos. Básicamente, Dios le dice a Pedro: “¿Quieres saber qué 
significa esa visión? Obedece mis instrucciones.”

Cuando Dios te revela algo, síguelo en obediencia, incluso cuando aún no entiendes por completo Sus caminos.

¿Qué hace Pedro, un judío? Invita a dos sirvientes gentiles y a un soldado romano a entrar en la casa, 
presumiblemente para comer con él y ofrecerles hospedaje por la noche. Pedro probablemente entendió lo que 
estaba a punto de suceder tan pronto como vio a los gentiles en la puerta. ¿Por qué? Porque ¡Pedro derribó la 
cerca alrededor de la Torá!

Hechos 10:24-27- Al día siguiente, los tres enviados por Cornelio, Pedro, y seis seguidores más de Jesús 
emprendieron el viaje de regreso a Cesarea. Cuando llegaron, Cornelio, un soldado romano, se postró a los 
pies de Pedro y comenzó a adorarlo. Pedro le dijo: “Eh, no. Te equivocaste de persona.” Comenzaron a hablar, y 
Pedro dijo lo siguiente:

“Vosotros sabéis cuán abominable es para un varón judío juntarse o acercarse a un extranjero; pero a mí me ha 
mostrado Dios que a ningún hombre llame común o inmundo; por lo cual, al ser llamado, vine sin replicar. Así que 
pregunto: ¿Por qué causa me habéis hecho venir?” (Hechos 10:28b-29 RVR1960)

¿Cuál fue la interpretación de Pedro sobre la visión? “Pedro, tienes que dejar de llamar impuros a los gentiles, 
porque Yo nunca dije que lo fueran.” ¡Pedro lo entendió! Sabía lo que se avecinaba. Cornelio le cuenta que un 
ángel le dijo que mandara a buscar a Pedro. Están listos para escuchar lo que él tiene que decir. 
Lee Hechos 10:30-43.

Entonces, Pedro responde con el evangelio. Pero no un evangelio exclusivo. ¡No es un evangelio para los judíos, 
sino un evangelio para todas las personas!
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4. Ya que el evangelio es para todos, ¿a quién conoces 
en tu vida que necesita escucharlo? ¿Puedes nombrar 
a algunas personas?

Lee Hechos 10:44-48.

Mientras Pedro está compartiendo el evangelio, el Espíritu Santo cayó sobre los gentiles, ¡igual que lo hizo en 
Pentecostés! Estaban asombrados. ¿Por qué? Porque el favor del Señor, el don del Señor, el sello del Señor, 
¡llegó a los gentiles de la misma manera que a los judíos!

Esto no fue como la entrega de la Ley en el pacto mosaico. Esto fue dado gratuitamente a un romano. En 
respuesta, Pedro y sus compañeros bautizan a toda la casa. ¿Por qué es eso importante? Porque así como la 
circuncisión era la señal del antiguo pacto, el bautismo es la señal del nuevo pacto en Cristo. De repente, los 
gentiles forman parte de la familia de Dios — iguales a los judíos que también habían recibido la señal del 
Nuevo Pacto.

Imagina que acabas de regresar del mejor viaje misionero de tu vida. Fuiste a Afganistán, y viste a todo un 
pueblo musulmán bajo el control talibán arrepentirse y convertirse al cristianismo. Viste a toda una generación 
adoptar el nombre de Jesús, poniendo en riesgo sus vidas porque el evangelio los transformó. Tú y tu grupo los 
bautizaron, aunque aún estás tratando de procesar la idea de que tal vez no sea genuino, que esto no puede 
ser real, o que todo es una trampa. Te quedas con ellos después de su conversión. Ves señales claras del 
Espíritu Santo en ellos. Envías un mensaje de regreso a la iglesia para contarles de esta obra increíble de Dios, 
y no puedes esperar para compartirlo en persona. Llegas a la iglesia el primer domingo después de regresar, y 
un grupo de personas te está esperando: ¿Comiste con musulmanes? ¿Comiste con personas que nos odian? 
¿Por qué fuiste allá cuando hay tantos estadounidenses que también necesitan escuchar el evangelio? Suena 
loco, ¿verdad?

Pero así fue exactamente como recibieron a Pedro en Jerusalén. Esto derribó muchas barreras religiosas, y fue 
muy difícil de aceptar para el pueblo judío. También reconocieron con razón cuántos problemas esto traía en 
cuanto a cómo debían vivir su fe los seguidores de Jesús si no seguían la Ley. ¿Cómo manejó Pedro esta 
situación? Él les explicó paso a paso lo que había sucedido. Entendía por qué se sentían así. Fue compasivo a 
pesar del orgullo de ellos.

Entonces, ¿cómo respondió la gente a Pedro?

Podrían haberse cerrado más aún y rechazado la inclusión que traía este nuevo pacto. Podrían haber puesto su 
identidad judía por encima de la obra de Dios. Podrían haberlo hecho, pero no lo hicieron. ¿Qué hicieron? 
Guardaron silencio. No podían negar la obra del Espíritu Santo. Así que se callaron.
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Pero no se quedaron en ese dolor ni en ese desconcierto. ¿Qué hicieron? Glorificaron a Dios diciendo: “¡De 
manera que también a los gentiles ha dado Dios arrepentimiento para vida!” (Hechos 11:18b RVR1960)

¡Si esa es la voluntad de Dios, entonces también es nuestra voluntad!

UNA ENSEÑANZA CLAVE: Por favor, abre tu corazón a esta verdad — Dios no hace acepción de personas. 
Romanos 2:11. Efesios nos dice: “sean imitadores de Dios,” así que nosotros tampoco podemos hacer acepción 
de personas.

Lo que significa “no hacer acepción” es que, aunque Dios ha creado a cada uno de nosotros de manera única, 
cada uno está igualmente muerto en pecado y necesita un Salvador. Sí vemos el color de piel. Sí vemos el 
género. Sí vemos las diferencias entre nosotros. Pero Dios nos ve a todos igualmente quebrantados. Igualmente 
sin esperanza en nuestro pecado. Pero también igualmente valiosos e igualmente redimibles en Cristo.

Cuando somos redimidos en Cristo, las diferencias físicas que antes nos separaban embellecen el Reino de 
Dios. La singularidad de cada individuo, que antes alimentaba el orgullo y la división, ahora resalta la 
creatividad de Dios. Y mientras nuestras diferencias físicas glorifican a Dios y a su Reino, ocurre una paradoja: 
nuestras almas, en conjunto, comienzan a parecerse más entre sí, comienzan a parecerse más a Jesús. “porque 
todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos. Ya no hay judío ni griego; no hay 
esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús.” 
—(Gálatas 3:27-28 RVR19609)

Cuando te enfrentes cara a cara con alguien diferente a ti — tal vez un musulmán, tal vez un ateo, tal vez 
alguien que es gay — recuerda que el evangelio es para esa persona, ¡igual que lo es para ti!

Pedro se encontró cara a cara con un soldado romano y no le hizo un largo cuestionario teológico ni le 
preguntó cómo iba a abandonar Roma y todo lo que eso implicaba. No. Le dijo lo que Jesús hizo en la cruz y 
confió en que, si el Espíritu Santo entraba en su vida, Él se encargaría del resto.

5. ¿Qué paso te está pidiendo el Espíritu Santo que des 
esta semana para ser desatado a las naciones?


